
Defiende el abasto de agua de La 
Habana el Ctro. de la Propiedad! 
Expone por qué no se le debe permitir abrir en 
Wajay pozos a la Comp. Abasto de Agua del Norte | 

El Centro de la Propiedad Ur -
bana de La Habana ha enviado a] 
director de Servicios Públicos el s i -
guiente escrito, en relación con la 
captación de aguas en la parte supe-
rior de la cuenca del Almendares, 
que indefect iblemente ha de afectar 
el abastecimiento de agua de la 
ciudad. 

La Habana, fi de marzo de 1957. 
Dr Santiago Pérez Ortega, director 
de Servicios Públicos, Ministerio de 
Comunicaciones, La Habana. 

Señor: 
El Centro de la Propiedad Urba-

na de La Habana se dirige al Con-
sejo de Servicios Públicos para ele-
var ante él su protesta y evitar 
que 35 Heve a la práctica un pro-
yecto que, de efectuarse en la for -
ma planeada, sería de fatales con-
secuencias para el abastecimiento de 
agua de lá capital de la República 

El abasto de agua de la ciudad 
de La Habana depende, y ha de-
pendido siempre, de la cuenca cíe] 
Almendares. Las lluvias caídas en 
esa cuenca son las que dan caudal 
al río, las que hacen fértiles los 
manantiales de Vento, Calabazar y 
Taza Chica y las que permiten ex-
plotar los pozos de Paso Seco. Esa 
cuenca ha producido para nuestra 
ciudad 100 millones de galones por 
día desdo hace muchos años y de-
bido i la altura de su alumbra-
miento en gran parte se da a los ha-
baneros sin gasto de b o m b e o algu-
no. 

Hace algunos años el equilibrio 
de la cuenca del Almendares se 
rompió al otorgarse autorización 
para abrir unos pozos en Wajay al 
ob jeto de dar agua al vec ino térmi-
no de Marianao, con un enorme 
perjuic io para nuestra capital. La 
gran merma de agua obl igó al al-
calde, señor Justo Luis Pozo a ir 
a buscar nuevas fuentes de abasto 
a la cuenca Sur de nuestra pro-
vincia, con una inversión de 14 mi-
llones de pesos y un gasto elevado 
de bombeo anual. 

El Acueducto de la Cuenca Sui 
ha v e n d o a suplir la reducción de 
fertilidad de la cuenca del A lmen-
dares y lia permitido dar a nuestra 
ciudad ur> servicio hasta cierto pun-
to eficaz, si bien no con toda la 
eficiencia que la población necesi-
ta. 

En estos días, y al amparo de la 
concesión otorgada por la ley de-
creto r ú m e r o 2029 de 27 de enero 
de 1955. publicada en la Gaceta Ofi -
ci l del 4 de f ebrero del mismo 
año, ha sido sometido a la consi-
deración del Consejo de Servicios 
Públicos un proyecto para construir 
un nuevo acueducto que utilizará 
como fuente de abasto la parte su-
perior de l a ' cuenca del Almenda-
res l a r a suministrar agua a las zo-
nas urbanizadas y que se urbani-
cen en tod? la' extensión de La Ha-
bana del Este. 

La referida concesión, a favor de 
la Compañía de Abasto de Agua 
del Norte, S. A., constituye un gra-
vísimo pel igro para nuestra capital,! 

porque viene a destruir el equili-
br io que existe hoy en el abaste-! 
cimiento de la ciudad de La Haba-I 
na, oucs las aguas que logre cap-
lar esa Compañía, amparada en su 
concesión, vienen a mermar en la 
misma cantidad las que posterior-
mente se alumbran en Vento, Taza 
Chica, Paso Seco y en el propio río 
Almendares. 

Como el abastecimiento de £gua 
de nuestra ciudad todavía nó es 
perfecto a pesar del importante re-
fuerzo que significan las obras del 
acueducto de la Cuenca Sur, exis-
tiendo áún zonas que carecen de 
servicio de modo permanente, de 
permitirse la construcción del nue-
vo Acueducto para La Habana del 
Este y roñas urbanizadas l imítro-
fes, nuestra ciudad tendrá un pro-
blema eminentemente serio en el 
abasto de agua, reproduciéndose, sin 
remedio, la situación anterior al 
funcionamiento del acueducto de la 
Cuenca Sur, situación de tan triste-
recuerdo para los sedientos haba-
neros. 

Pero es el caso que las nuevas ur -
banizaciones de La Habana del Es- , 
te, aunque la Compañía de Abasto 
de Agua del Norte. S. A-. tome toda 
el agua que por su concesión pu-
diera obtener en la cuenca del A l -
mendares. quedará muy mal servi-
da, pues dada la enorme urbaniza-
ción que ya existe y la que se pro-
yecta, no les será posible a las c o m -
pañías urbanizadoras cumplir su 
Ofrecimiento de dar a sus solares 
en venta agua potable y abundante. 

La ley decreto 2029 que autoriza 
la concesión de la < Compañía de 
Abasto de Agua del Norte, S. A . 
fija -Ji su artículo sexto expresa-
mente que la captación de las aguas 
subterráneas que se concede debe 
realizarse en forma tal que no se 
afecten .-:ensiblemente las captacio-
nes existentes a la promulgación de 
dicha ley-decreto, y precisamente 
el extraei agua de la zona autori-
zada en la referida ley decreto ten-
drá que afectar sensible y enorme-
mente las captaciones de aguas que 
abajo dé la cuenca se realizan pa-
ra dar agua a nuestra capital. 

La Jompañía de Abasto de Agua 
del Norte, S. A „ reconoc iendo que 
a pesar de reducir el abasto de 
nuestra ciudad no podrá dar el ser-
vicio eficiente que tanto ha anun-
ciado, solicitó y ha conseguido del 
Consejo de Servicios Públicos que 
se le autorice a estudiar y cons-
truir un nuevo acueducto al Este 
de la provincia, en la zona entre 
Bainoa, Caraballo y Aguacate, don-
de existe una cuenca capaz de dar 
agua abundante a la ciudad que 
tienen oroyectada en La Habana del 
Este y demás urbanizaciones pla-

Ineadas y ya existentes, conectadas 
entre sí por las avenidas trazadas. 

El Centro de la Propiedad Urba-
na de La Habana entiende que es 

J| imprescindible que el abasto de 



l a s nuevas urbanizacio-
nes en proyecto, así como para las; 
ya existentes al Este denues fak ¿a 
Pltal, urbanizaciones con una suner 
* * . S / r h f d e nuestra ciu-
aaa, cfet e hacerse única y exclns; 

Ca?abalClod e R I a- C U e n C a « ^ d a por carabal lo Bainoa y .Aguacate, y 
riPi ^ p e d i r s e la construcción 
tec imi P n ( d U C í 0 con abas" 
del Alm ^ d e a g u a s d e l a c u e n c a 
ore ha rinT' c u e n c a 1 u e s iem-pre ha ^ d o la que suministra de 
agua a nuestra ciudad, pues el pue ! 
ranti labn?r T ' q U- e h a P a d e c i d o t f u -
a m a « ? a n o S l a e s ^ z de agua v aun no cuenta con un servi turf T^6"16 P?ra l^nar a 7el " 
turf la necesidad de su población 
no puede permitir que lo que por 
S e ° S suyo t a c t u a l , 
mente tí- h fuente principal de su 
abastecimiento de agua, se le sus" 
t a i g a para ser utilizada en una n i -
gociacion de venta de terrenos en 
municipios ajenos al nuestro. 

Por todo lo expuesto esperamos 
Que el Consejo de Servicios P ú b í -

de La H Í h l e n 0 1 ' / 1 C + a l d e Municipal ae i_,a Habana adopten las medidas 
S I T P a^ a salvar a n u e T t r f c a ? 
muv M C°f l lCt0 fu turo a no 
T í ' W o n p l a z ° s e le presentará 
riL a n 3 c a D 0 l a s menciona-
das captaciones en la parte superior 
de la cuenca del Almendares, que 
? m o d o indiscutible han de afee 
tai; sensiblemente las captaciones 
existentes, particular que de mane-
ra expresa está previsto en la con-
cesión, cuyo incumplimiento es m o -

a n u l a S r 5 ^ s u f i c i e n t e P a r a ser 

^ A H U A B A N G O , Presidente. 


